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El hombre ganó su primera vic—

toria contra el dolor cuando, hace

años. se descubrieron los salici-
latos. Después logró un triunfo

mayor con la Aspirina. Ahora
ha vencido definitivamente con la

Cafíaspirina, o sean las Tabletas Bayer de Aspirina y Cafeína,

(identificadas por la Cruz Bayer), porque su acción es superior a la =.

de todos los analgésicos conocidos. Los dolores de cabeza, muela, ¡

garganta y oído; los resfriados; la influenza; la gripe; las neuralgias, ¡

etc., son enemigos que pueden asaltar su salud en
cualquier momento. La Cafiaspirina es un arma

segura y rápida. ¡Usela y vénzalosl
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¡ A Gabriel Cano.

Esta perturbación angustiosa del ánimo, que
nos hace temer constantemente algún contratiempo
y que se ha vuelto una epidemia social, bien mere—
ce un profundo estudio, en donde se escudriñen sus
causas _v se busquen los remedios apropiados a dar—

le fin, o siquiera los paliatorios que aminoren tan
lastimoso estado de los espíritus.

El miedo va ganando terreno insensiblemente,
;- co'mo un turbatiestas que acabara dentro de poco
'

y a mansalva con la escasa cantidad de alegría que
nos queda. Sin ser viejos, podemos observar gran—
de diferencia entre el pasado y el presente, porque
ha venido verificándose un cambio en nuestras cos—

tumbres y en nuestro modo de pensar y de enten—
der la vida. Y este cambio depresivo nos ha conver—
tido en bestias cansinas, en seres pusilánimes, aba—

tidos por un acoquinamiento enfermizo.
Es raro encontrar _va en nuestra sociedad una

persona festiva y franca, que derrame su geniojaca—
randoso sin temor a la censura. que demuestre en
público la sana alegría de vivir o que exprese sin
reticencias las ideas que profesa honradamente.

Se ha dicho _v con sobrada 'azón que formamos
“ una raza triste y en decadencia, alejada de los es-

parcimientos intelectuales y artísticos y del libre
? ejercicio de la vida plena. Buscan los hombres en el

alcohon en otros excesos la compensación a esta
fuerza de inercia que los abate, mientras que las
mujeres se agostan melancólicamente en un vivir
vejatorio, perdiendo bríos e ilusiones y esa ansia
justa de lo nuevo que se desenvuelve con mayor
ímpetu en las personas sedentarias.

Así la vida trascurre sin alicientes, sin expan—
siones, sin que lleguen esas <<horas de recreación en
donde el atligido espíritu descansa», como decia
Cervantes. La vida es de suyo dura, por la compli—
cación del número y por las exigencias actuales, y
más dura se vuelve si no se le entrevera algún es—

parcimiento. <'l'rabajos ha de haber, que este siglo
no trata en otra mercancía——dice Gaspar Lucas
Hidalgo en sus <<Diálogos de apacible entreteni—
miento»—Y pues los ha de haber, también es nece—

sario el alivio para esta carga tan pesada».
En vez de estrecharnos la existencia eo | rigi—

deces, debemos procurar mnenizarla _v hacerla
noble y digna, para lo cual hemos de colocar en
primer término la tolerancia social y la tolerancia
de las ideas y de los gustos, practicando el respeto
de la vida ajena y de la propia, por los lindes que
marca la buena educación.

,

Cada día nos tomamos mas tristes, de una tris-
teza precoz de recoletos. El aburrimiento es ya el es-
tado normal de hombres y mujeres, de todas edades
y condiciones, hasta de aquellos individuos destina-
dos por la fortuna & impelidos por la juventud a. los
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goees de la existencia. .Y conste que nos referimos
a los gºoces honestos y confortables, de esos que de—

jan en el alma algo como la reacción de un fresco
baño espiritual. Pero en el sentir de los nuevos y
rabiosos censores que nos han salido, todo goce es
ilegítimo, todo solaz pecaminoso, toda fiesta de arte
y de alegria sospechosa. Una suspicacia… latente nos
rodea, como una mala sombra, y trata de encauzar—
nos a la fuerza por estrechos senderos, en donde los
espíritus independientes se astixian, como debajo de
una losa pesada.

El miedo nos invade, nos acecha, nos tortura,
nos inquieta sin descanso, un miedo cerval como el
del corzo que presiente en el aire la proximidad de
la jauría. No es solamente <<el miedo de vivir», en
el sentido de la novela de Henri Bordeaux del mis—

mo nombre, sino el miedo de pensar, de obrar, de
leer, de cambiar con el prójimo nuestras ideas y
nuestras sensaciones. La desconfianza se ha apodera—
do de los espíritus, y por tácito acuerdo cada indivi—
duo se va aislando como un apestado intelectual, que
guarda con esquivez sus pensamientos por el temor
de que le ocasionen algún disgusto.

El miedo es un mal consejero, un veneno de la
voluntad y un destructor de energías que sólo pro—

ducira una generación de cacoquimios _v de abúli-
cos, incapaces de iniciativa y de nobleza. ¿Qué de
bueno y de grande produjo nunca el miedo? ¿Qué
habría sido delos hechos notables de la Historia,
qué del progreso humano. que de las artes _v de las
ciencias y de todas las conquistas de la civilización,
sin el valor de los héroes, de los sabios y de los re-
formadores?

No sabemos a ciencia cierta si en otras ciuda-
des de la República ocurre lo mismo que en esta
ciudad triste y desconfiada en que se ha convertido
Medellín en algunos lustros. Algo semejante ha de
pasar, puesto que existen causas idénticas de ansie—
dad y de zozobra, que suelen volvernos tartufos co-
mo único medio de adaptarnos a la. hipocresía del
ambiente. De España podemos decir que la aqueja
igual achaque, si aceptamos los conceptos de Unamu—

no, en un articulo sobre el marasmo intelectual de
ese país. <<Resalta——dice——y se revela más la penu—

ria de libertad interior junto a la ;.:ran libertad ex—

terior de que creemos disfrutar porque nadie nos
la niega. I<lxtiendese y se dilata por toda nuestra
actual sociedad española una enorme monotonía.
que se resuelve en atonía, la unilbrmidad mate de
una losa de plomo de ingente ramplonería».

Ah! Si pudiéramos fundar una “Liga social con—

tra el miedo» ¡Una liga de ambos sexos, que em—

pezase por es<1a.1driñar las causas de. este estado
mental que nos abate _v achica, buscando a la vez
los remedios del caso!

Pero si hasta sentimos verdadero paVor. no so-
lamente ante la idea de revelar esas causas, sino
por el mero hecho de conocerlas!

Bernardo VELEZ
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[TN A]ER()1)IJ£X,NO 1)¿&S¡X. . .
[_

En la diatanidad de la mañana cristalina, un
aeroplano cruza el cielo azul, dorandose todo con
los rayos solares. Llega a la tierra el rumor no
interrumpido de la maravillosa maquina, y los hom-

Fot. M. Lalinde.

bres suspenden su tarea en los campos. La brisa
estremece el espeso follaje prima veral; canta el agua:
en el aire aderezan sus guirnaldas los pajaros. Paz
y una alegria ingenua en el mundo.

Y de pronto el eaballueo que arrastra un ea—

rretón junta sus patas, aguza sus orejas, ivieia un
relineho de inquietud. Siente y no ha eom¡nºemli-
do la marcha del aeroplano. Es preciso que la blan—
da palma del carretero acaricie sus lomos redon-
deados _v pulidos.

Y el aeroplano pasa….
Y en una eorraliza en que pululaban las ga—

llinas, promueve el extraño ruido easi un motín.
Cacarean entreeortada1ne1¡te las medrosas aves, _v

corren despavoridas. _v aletean, _v sus plumas flotan
como los vilanos. El gallo no aeierta la postura que
hab'a de adoptar. Por último, lanza un reto eon los
Clarines con que dispone la salida del sol. Las ga—
llinas _va no eacarean: diríase que son viejas que
rezan _v encienden eandelieas al oir el estallido de
los truenos. Y el aeroplano pasa.…

Los gansos ;:raznan sin que esta vez salven el
Capitolio. El aeroplano pasa. Deslizanse los eone_ii—
llos _v se detienen _v tornan a correr, eon el rabo
como una esearapela. En cambio, un gato que to—

ma el sol en el alt'eizar de una ventana, lanza una
mirada eíniºa al aparato volador. Quizas reeuerda
las maravillas del mundo antiguo. que amaba a sus
antepasados, que no ignora, _v desdeña la eeleste apa-
rición. Y el aeroplano pasa por eneirna de la ¡)U(¡H('—
fm es/in_je....

Los perros lad …) al que suponen habitante de
la Luna. Las bandas de palomos ofrece —¿… a la vis—

ta del aviadon el espeteetáeulo de un hormiguero
que se mueve eomo un 'apriehoso oleaje. Un loro,

Un aeroplano pasa….

tan humanizado que se posa en los árboles y vuel—
ve a lajaula, se enhestó y al instante rodó al césped
como herido de muerte. En su pocilga gruñe una cer-
da voluminosa, rodeada de su cria que se agarró a
la panza intlada y maternal! Sobresalen del grupolas eabriolas que tele y desteje arrollúndose, el rabo
de la marrana inquieta. Y el aeroplano pasa.…

Si en lugar de remontarse sobre la campiña do-
méstiea, digamos—

; a; loasi,llena de bes—

tezuelassoeiables,
'S: y el aeroplano eru—
_f; zase la sel 'a in—

dia o el desierto
¿ africano o los ma—

res de hielo eon
sus pinguinos _v

sus f)eas, ¿que es-
tremeeimiento ¡…
sospechado expe—
rimentarían las-a—
limañasnuls raras
_v las más terri—
bles?

Pasa el aero—
plano, pasa. l)es—
pierta en onda bes—

tezuela un temor.
l'niealnente no se
alteraron los se—

lemnes, ear-hazu-
dosbueyesdeteni—

dos en el surco. Sus amplias pupilas aeuosas refleja—
ron. infinitamente empequeñeeido, el aeroplano que
pasa. Con suseuernos en forma de lira _v la mole ru—
bia de su cuerpo. semejaban el monumento venera—
ble de que habló el poeta. Y el aeroplano se va….

Rev. Graf.

L¡X I)[HQ¡X MONTANA
'

¡__—q'

'.
A Libardo Parra. el Tartarín de la partida.

Los hombres de la eiudad l'elwieitante _v neuró-
tiea. saturados del terrible aliento humano y ensor—
deeidos por el ruido asfixiante de los nt'nneros _v de
las ¡>reoeupaeiones triviales, no eonoeen el Sentido
profundo de la Tierra. La Montaña, sileneiosa. _v de-
satiad<»ra.<pte se empinaeomouna protestaeontra la
esterilidad t'ati;:ante de la… llanura, estan solo par;
el alma del agitado merea.der, un aeeidente penoso
en la monotonía horizontal de su vida.. I'll esfuerzo
que si::niliea el eostearla se traduee en el en una in—

dit'ereneia desesperante euando no en un aburri—
miento pesado y desteñido.

El alma de la montaña… es eomplieada _v senei—
lla a un tiempo mismo, eo1no un alma de mujer: es-
quiva v eelosa, no empieza a revelarse sino euando
la soledad _v el silencio han purilieado la eoneieneia;
el gran ritmo de su corazón no pueden pereibirlo
sino los oidos sutilizados, eapaees de eseuehar en los
doblefomlos espirituales la levedad temblorosa del
pensamiento: el hondo en tanto de su trama intima
apenas pueden verlo lOs ojos que barrenan haeia
dentro el espiritu y lo pert'oran en la angustia ama-
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ble de las violaciones creadoras; el viento perfuma-
do con el olor múltiple del monte, lleno de ruidos
misteriosos _v doblegantes, solamente hiere los olfa—

tos refinados, aptos para distinguir la gama de esa
exquisita sensibilidad; la leche espumosa de sus va-
cas apenas sirve para fortalecer los organismos de
los que no saben penetrar el gusto delicioso _v tibio
que es—euaudo se ha llegado a ser un sibarita de
todas esas emociones dulcísimo cordial que cura
la inteligencia )" despeja el corazón; y únicamente
los cuerpos acostumbrados a la… intensidad apasiona-
da del tacto, pueden sentir, al mullirlas con su con—

tacto. el eco escomlido de sus cauces por donde eir-
cula la savia ingrzivida _v nmgºnilica que eterniza la…

fugacidad de su carrera en los rcnuevo.<, en los ta—

llos _v en la vida.
Los enfermos _v los pesimistas perdidos en la es—

peculaci(m dolorosa de los libros _v de los sistemas;
los grandes miopes, con miopía de relojero, impoten-
tes para las vastas visiones. no conocen la soberanía
de los horizontes: en el turbio em'ocionario de sus
sensaciones no se encuentra el aguat'uerte solitario
de una impresión definitiva ¡' robusta, como esa que
estereotipa en el alma que sabe amarla _v conocerla,
la Montaña procera. Por otra partejann'rs seremos
suficientemente libres si no hemos proyectado, ha—

cia adentro, la fantastica curvatura de esas crestas
olímpicas que se empinan inquiriendo de las alturas
el blanco penacho de las nieves eternas. Sólo domi—

nados por el sentimiento de la Montaña… es cuando
sentimos circular por nuestros surcos interiores el
jugo que fecunda el universo.

En la extensión de la… dehesa, los ojos de las va—

cas— pequeños yconexos tirmamentos—— copian man—

sos y atristados la melancolía divina de la Naturale-
za; revienta el potro su galope en la llanura y
su relincho sonoro es el reclamo potente de la
hembra; la queb “ada rompe sus aguas atormentmlas
lamiendo acariciante los pies de la cordillera estre—
mecida; brinca sobre la húmeda _verba el recental;
sacude el viento las hojas de los árboles: suben pe-
rezosas las nubes en blanquísimas moles, fingiendo
creaciones de delirio: un sol rabioso tuesta la piel y
reverbera en la distancia: grita el vaquero, camino
del establo, con su apacible vacada, y muerde el
mollejón la herramienta santa del trabajo. Todo es-
to visto al mismo
tiempo, avasalla _v

engrandece. (Jon—

templzindolo no
nos sentimos ais—
lados de los mun—

dos; particulas ac—
tivas del Cosmos
nos sentimos: por
la superficie del
alma pasa, rozan—
dola apenas. como
un suave aletazo
de frágil golondri-
na, el soplo de
Dios, y como el
picacho que en—

marca la áspera
lejanía, nos en—
eumbramos tam—
bién en busca del

NEW YORK—Vista tomada desde al piso 23 del Bush Terminal Building.
calle 42, sobre una sección de Hoteles y Teatros principales.

misterio de los gérmenes y de la arcana simiente...
En la… noche, el brillo inquieto de las estrellas

armoniza en contraste con los fuegos verdosos de los
estanques, _v la sombra del miedo que oscurece el
animo, despierta las evocaciones antañeras que con
infantil convencimiento narran los viejos 'ampesi-
nos: nos panza entonces la emoción imprecisa y v* —

ca de la barbacoa solitaria que recorre los caminos
asustando a los viajeros; la queja lastimera que sale
del fondo de la cue 'a de los espantos, llena de pa—
vor el corazón mcdroso, _v bla…;o—con'10 el humo de
la cocina—sube por los aires, hacia el cielo, el Padre—
nuestro ferviente con que los labios rudos e ignoran—
tes inmetran misericordia para el alma del apareci—
do: de pronto un sapo croa _v eso basta para q ue pase
por todos el escalofrío del terror....

Pero para poder llegar a la plenitud del cono—
cimiento de la Montaña, hay que amarla con pasión.
con ímpetu: hay que estru_iarla hasta la miel del
llanto. Entonces sobre el corazón adolorido descen-
dera la infinita Paz. _v la l)ura Montaña abrirá al es—

piritu sus par.tisos tlorecidos de meditación; asi por
la. tenue escala del ensueño ascenderemos a las cum
bres de la… serenidad _v de la contemplación.

Aprendamos a conocer el hondo Sentido de la
Tierra que es el Sentido maravilloso de la Vida.

Horacio FRANCO

[,

LAS PIEDRAS INBIORTALES
,“l

¡1¿New York? Una ruina. Ls triste y sucio el as—

pecto actual de sus calles. Los suelos estan removi—
dos. El asfalto del pavimento y las lozas de las ace—
"as se hallan rotos. lin las entrañas de la tierra, por
debajo de los enormes editicios. mucho más honda
que los sillares, una nueva vía de locomoción se
abre paso.-Hay, ¡¡ ras de los primeros pisos, gruesos,
formidables tubos de hierro, que purifica la malsana
atmóstbra de las profundas capas. Y millares de po—

leas, de grúas, de cadenas. se agitan _v se retuereen
dia y noche, sin descanso, cooperando a esta titani—
ca… labor de abrir. en el recóndito seno de la gran
urbe. otro largo camino por el cual, a todas horas,
millones de hombres podran dirigirse con rapidez,

aceleradamente,a
las distantes ofici—

nas. Los mismos
viejos, intermina-
bles edificios, pas—
mo en otro tiem—

po del viajero 110-

vcl, están en es-
queleto! Se les l'e—

constru_vc. Y aho—

ra al relutcórseles,
crecen tod a v la
nuis.

Y es en estos
instantes. frente a
las avenidas sin
árboles, llenas de
mugre, ante los
edificios altos _v

vulgares; es en es—

tos inminentes, _v

Kodak lº. Corren
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bajo la grosera armazón del tranvía aéreo, que mar-
eha al nivel de las azoteas de las casas, afeando
——¿ser¿t esto realmente posible? su ya horrenda
ar<plii…eetiu'a, cuando commendemos toda la belleza
de Waishington.

Y es en medio del torbellino de esta ¡multitud,
inquieta, febril, aeele 'ada, euando con dulce melan—
colla se recuerdan la paz, la elegancia y la dulzura
delas calles, delos paseos y de los frondosos par—
ques de la capital de Norte Ann'rriea!....

En nuestro viaje hacia los muelles de la <<Flo—

ta lilanea»fflos que se alzan al pie de XVall Street—
hemos. ido saludando eon un poeo de emoción los
viejos lugares, las gratas estaneias. donde hace ya
bastantes años supimos olvidarnos de la vida. Al-
gún tiempo ha pasado ya! lin la larg; ausencia, la
multitud no ha dejado de eorrer un solo dia por en-
tre estas hileras interminablesde easas. Y sus do—

lores, y sus inquietudes, y sus ansias. ;* sus sueños,
se han ido renovando iiu'esantemente .........

Año tras año, perpetuamente b ", aquí el miste—
rio de la Vida, he aqui tambien su tormento—corre—
rán al pie de estos perennes edilieios los mismos (10—

lores, análogas ambiciones. identieas, fugaces ale-
grias. pareeidas ansias y neeesidades. Y la muche—
dumbre gemir-¿i, año tras año “también, sin tregua ni
reposo, entre esta misma doble hilera de fasas, po-
derosas. enormes, que parecen a “anar el cielo. ¡Este
cielo implacable, infinito y obscuro, que finge ser
inmortall....

A. J. Restrepo Rivera, intelectualmente

Como el Loco de Asís,, cual el divino
forjador de ilusiones abrasadasº
todo en mi corazón tuvo destino;
—todo encontró mis éras preparadas—
las bajas piedrecitas del camino,
las altas nebulosas desoladas.
Ante mi verso de ansiedad transido;

ante mi corazón jamas saciado
—más ilusorio cuanto más vivido—
todm ¿hasta el desengaño fue invitadol
todo amorosamente recibido
y en los braseros del lervorº asado.
Todo fue acariciante en el cordaje

del arpa universal; doquier sonoro
al soplo del Señor vibró el paisaje:
ni una l'outana se eximió del coro,
sobraron partituras al lrondaje
y a. los zarzales ocarinas de ero.
Todo vino hacia mi como una fuerte

tempestad de lirismo despeñado
sintesis de lo inquieto y de lo inerte,
con mucho del presente y del pasado,
con mucho del reposo de la M.uert:
y de las epilepsias del Pecado.
Fiesta de nobles peregrinaciones

del lodo hacia el temblor de los luceros
en la que el labio dio sus oraciones.
su perfume nupcial los limoneros.
la audacia de su zarpa los leones.
la paz de sus veliones, los corderos.….

Y por entre los rispidos breñales
y por entre los cálidos jardines
trató el pegaso de mis madrigales:
cual si un. par de nerviosos espolines
jugasemalabares de puñales
bajo el rubio tumulto de sus crines.

Arturo EUSE¡ SANCHEZ

F. RIVAS FRADF.

Distinguido poeta fallecido el 1%! del pasad'o mes
de Mayo en Bogota. donde nació por el año de 1815].

limpezo su carrera literaria. que llevó adelante
eon verdadero genio poetieo. a la edad de 17 años, en
lHTH. Sus primeras publicaciones vieron la luz en una
hoja estudiantil llamada <rlb'isas del 'l'e<pwndama»,
editada en la eiudad capital. Llego a redactar <<lºll Sa—
lon“ en compañía (le (flimaeo Soto Horda y Julián
Paez: eon el doetor Modesto (lareC-s dirigió ulil Rayo
X» y con Rafael lispinosa (luznnin, la lievista litera-
ria a(iruta Simbúliea. liedaetó tambien <<X Y Z» y
ol*]l sru…1…. ()eupó varios puestos públicos importan-
tes _v e_iei'eio la abogacía con muy buen exito.

De los primeros poetas que nosotros leímos. uno
de ellos fue liivas lºrade. de quien este espíritu senti-
mental de nuestro pueblo antioqueño ha gustado eon
amor delicadas eaneiones,en las que se trasparenta su
alma armoniosa _v fragante con el merito delo ——an-

tiguo siempre _v siempre nnevo».

Consolatrix allictorum
Ante el viejo retablo donde lloras,

mi madre se postroba de rodillas;
y, lo mismo que en ti, vi en sus mejillas
rodar el llanto de los tristes horas.
Como un rayo de luz de dos auroras

de ella y del cielo en que sin mcncha brillos,
bajaba con mis súplicas sencillas
la compasión que tú de Dios imploras.
Muerta mi madre, en noches de amargura

ante el cuadro a caer Vuelvo de hinojos;
y cuando el alma su oración murmura,
se aplacan de la vida los enojos,

porque al rogorte a ti, se me figura
que ella me está mirando con tus ojos.

Cansancio
El agua siempre igual: manso y oscuro;

la orilla siempre igual: rudo y salvaje;
igual el sol, que asfixia y que fulgura,
y el rumor de la onda que murmura,
y el temblor del vapor, que sigue el viaje.

El cuerpo sudoroso y jadeante
en el vaivén cansado de las sillas,
y en nuestro corazón. de algo distante,
el recuerdo monótono y constante
como el agua. y el sol. y las orillas.

Y en lo intimo parece que se escucho
como una Voz que de las almas sale
y ue el labio no alcanza a repetirlo:
-¿ qué todo esto? ¿Para que esta lucha
inútil de la vida, que no vale
ni siquiera la pena de vivirla?-

F. Rivas Frade
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Naeiste de una maceta de elaveles reventones
que se tornaron negros con un negro (le abismo en
tus ojos gitanos _v en tu eahello eolor de ala de ener—

v0; que perfum:u-on rojo—' en tu
l)oea _v fueron morenos _v mórbi—
(los en tu earne firme (le easte-
llana ardiente.

Llevas en tu al—

ma compleja la e.—

xaltnei(m de tu tie—

rra de sol y amores
loeos. _v enearnas sus
héroes. sus glorias
_v sus pasiones hon-
(la.—:. Que, en tí. hay
el _u'arho y el valor
trágicos del torero
en la arena. la ;:ra—
ein presuntn<ma del
majo y del chispero.
la thnt'arroneria no<

ble y valiente del
soldado del tereio
que. en la tierra :»—

frienna. muere (¡ni—
'/,z't soñanrloqne l»e.<a

la horln de tu zapa—
to pequeñin. la ('o—

<¡netería y el amor
salvaje (le las mujeres ¡le …

tierra que no perdonan an…—

1'es y saben agradeeer <le.—a—

líos.
Y en ti vive España tmla:

la plaza plena (le sol. (le ¡»eli—

;:ro _v de sangre: la romería
creyente, místiea ;* devota; la
verbena alegre _v (lesent'a(lznla
como una maja de Triana:
las hogueras de San Juan. me-
rendero típico y revuelto.
Madrid y sus artistas bohe-
mios, Sevilla y su aliei<'>n,(“(n=
dobn, sus pintores _v sn esene-
la de enpa primorosa, Valen—
('ia y eljugo ezlli<lo ue Mis l'ru—

tos maduros, 'l'oledo _v la 'sere—

nidad opaea de sus muros an-
tiguos.

Mereees vivir en el ¡»in—

eel, en la lira _v en la l)oea (lo
los artistas de tu tierra. (¿no
hicie “a el ¡elogio de la… segui-
dilla» Romero de Torres, …n
tus ojos _v tu gesto expresiv…;
que deja 'a en el mármol la ma—

yona iría de Julio Antonio, l:l
contracción convidadora (le tu
cuerpo vibrante; que Will…“
un soneto con tus ¿¿ 'ueias,
Francisco Villaespesa y pusie—
ran los Quinteros en tu boca
el gracejo fino de su musa

ln'imlarte el toro que le

UNA ((POSE» DE PAQUITA ESCRIBANO

ULgm”H;wúúavhha m1…dmmnea n…nnn.iuunu
mn¡nmgnnnoexnolnlel(inmíhmnn Hs…“m.

NHMÚ(M Án…úny mn…wn…ó ahredmldell:“mxsn
Hdadearleqnwhu,qm-lahaw-nwnwmhwndeiniMr
U)mummX'hlhwagmuMannaeanmt…nm.Ha¡mmmdu
¡aw;hnhimlnn thnnm …'sznñu&<mn:dgmum puma
¡Mmmnmmensnlhwwim—quna HnMaih'm an …r

,u'enliira. (le ('l|ile, I*lrn:ulnr. Yenezneln....
SutHúmo¡emuwm»yimwlwpnuhoehmúimm¡mnrHu

gmú,dedmnwlhga:lvhhannm.5n …4ml …-:wúMa
otairrió tnt H:n| 814>asliaii dl-lis|ain:i,t-n <-l gw“nuwwvclu1ni
…uneythhdumuqneeshiáontha,pmuloenMxnew
U1mn1M mwhºmúwngm“ech-m1Hgnmnrmn nun hen
numavoz3'mnlexwwúónth-mm qbsamlnanelmyln
ianm>h…nm)ylo!ngw»ianmtlh-(%nuuxlhme m1

gnuormmenm.Hhumieaneu»0hw.…-manaehMam
Innstn Tñ liin(itn|es;(le San¡ J|u1n (h= lH|erto lñta»lieiu-lln

¡awhnmuh¡y¡nqueño:Hhunrdexenwmingmnnm…emmhn
]mrnnhnenpumaanmºA.…Hmúmrvm4eum:HMthw

mos tomado estas eoplillua g'ulnnles: …l*ln tu.—a requiehrns
vivo Sevilla,—en tus o_inzos sueña (lramuln,—_v en tus
canciones está guardada—la miel sabrosa del …mnzani-
lla». Tienen luto y están tristes—los jardines de Aragón:

——desdc que tu los dejaste—les falta su ¡lor mejor....»

¡nantnnes
sn ¡»im-el peregrino.

pueblerina _v gitana. l)ehia resueitar .losellto para
r.—…_<_»—o la entraña. _v <lnn

Frantiseo (le Hoya y lau-¡entes para temler a tus
plantas el mas ¡>reeioso ¡le los

que lmr<lv3 en la tela

Y l:l ¡»<a-sin (le
lll tierra t'>' la ¡»…-si:l
(le ln enrazún _v (le
tn lawa. 'l'nya. la …—

|)la ingenua tlel ja—

Xún1pn*dhw'Nl]ah
na :| las estrellas
<'ll:llHl0 la tar<le vae
)" <liji:| el lalvr¿lnlin
<':llllll… <lel easal: tn—

_X'H. l'| l'“lll:lll('t' ex-
traño (¡ne …… reeita
en la feria alrleana
algún |m|l1't' juglar.
[…l'tllnsvl'n X lvlll“. ¿ll

e>li|u (lel lazarillo
<|ne inmortalizó ln

X'ie_iz1 nnX'vl:l ¡>i(':ll'eyf
en: …ya. la eu¡>l:i ¡le
la manula en velo
que se (lin-le de I:!

lr:líeit'>n (le su Iwmlire
hnh)elwnnhrhuh'hlvhl
l'eenmla: tuya. la queja
4lel majo (¡ne implor:1ea—
lw l:l reja eel'l':nlzl, un la
e>treelm ealle_ia: y. tuya.
ln >:lelzl que en I:! ¡»…Nº
sión sevillana |':ls_:::i el
:lil'e )" (ll('(' ¡ll l'rislu s:ln—

griento u a la )l.—ul…na

<lnlurnsa tlel snl'rir de
una vida.

llien ll:l_X':l li.<¡):¡fl:l

que nos him el regalo
(le sn gr…-ia en el prieto
anellh'lu >Óh (Wñeh*
l:l lmntl<*i':l (le lll l*:lll'i:l…

>:mgre _v sul. luz y amor.
.Y lmil;¡, l1er;il<|iea. Stiltl'l“

el suelo (le .X1mºriea. Ins
li“nns.hevhos deaushh
¡“:nelas im-itanles. ¡le gui-
larras llnrnsas _v de _u':li

tax ¡¡:lslUl'llt's. e¿_—_'log_"ie:ls

v (Inlees.

l're;:<in ¡le! sentir es
¡n:ll'lol. blasón aninnalo )'
sul)t“l'lilu de tu raza. a—

mor de los amores de tu
tierra. sangre mora ama—

su<la en barro hispano!

('AS'I'EI.I.ANO
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UN' TIPO I)IC _LA TIERRAÍ

.

l'c-rfilm— 1h- |'|=|W Mejia
Iii m>n|l=son:nl'in (lvl i*:1(li'v Hnnl:¡»-('i'll% li:illz'ihzisv

:|swli:nlu :u¡nvll:¡ Íill'(i('. Hulliviusns _v :¡lvg'l“vs vulv—
;'i:¡l:is__¡('wvnvs ('¿l>':l(i('l':lh' _v rvs¡wlnl»lvs nnulrcs (|(—

l:nniii:u, |):¡i'm'íun <¡uvrvr:li'i'vlminrsv¡i… vivn i'uvrzn la
_:i':i<'i:i ¡lv i)i(>H(¡ll(' (li-hizl, llv_<_v:urlvx vnvm*lln vn la
ln*iliii<'iúll |H'i'<l(>ll:i<lul':l (l(*l (lig'llus:|vvl'1lnl1*. (¡)vll('i'iil
r:ul;u …… i:w:¡rsi— …- sus vul¡ms ln nnis ¡»runlu |m<i—

l»iv ¡mr.—¡ !mnrurvn su (“:| :¡I Iw1nliiu I'nlrinrmi H:…
.l<m'—_ _x' ¿¡ (':Hi:l |wiiilviilv:ilusnvli;u l|lll' ¡II):I1HiUH:IIHI I:!

rv_¡.—n. li)!'||l:ilm>v vil vi g'i'ii¡m un f'nortv ln<willli('llil>
v :slrn¡u-ll<» (¡lll' H])l'illli:l _X' (':ixi :ilin;:…:| :! i:| ¡nn—vu

il:l('i("ll(i()iil HiYiliill' ('nin¡>ivlzilnvnlv sus
(

vnnlvs:ul:¡.

ÍB E A T A
proviszulzm inlvntnru lovnntnrsv, oyómloso solzunente
un nvrvi<m> vnvhivhoo intvrr…npido de cuando en
vn:unlo por uno que otro sollozo. V('Í2LS(' a gatas el
buen l'zulrv, npvsnr (lo su mmºhu téologín, para dis-
('utíir ('un su hija espiritual sobre los ,a; 'ztvvs pvv:tdns
vnnirn <-i l—J<¡»iritn Santo (¡…* vlln… ('rvin (fmnvtvr vu-
i'i:ns V(*('('s vn vi (lin: _v. rvvolvióndosv en su silla ('()ll
nr:arv:uin vm¡lrnriml:nl. losí:i i'uvi'rvnn'nro. (“un ('ll:ill—
tu ;.:n—*I<> in…ivm ¡»i'<-s-(—ilnliiln (lv los postres fun!:isti—
('().N')”1it'i:l$l('li|hiul'a)$il$ g"vl:|lillfls' tvñidns <h- ¡mili—
n-¡ <-nn (¡…* ln i'i(':l Inu-¡iu (ii)x“('(|lliíil)¡li() cl diu (10 su
H.'1nltn.]mrnn ¡vw-r ¡¡me rv.wlvvr lus ('(nnplii-¡ulus

...—.—...—___.—

Iis
'

.

*

s l .

ñ¡ .

.

l .

¡
.

…

X
!W

—_

CXCN

iv.“,
/íg/hº/'ii

%
Í

A—'v
X? (NO (“Y

X
Quería c:xdn. una lavarse de sus culpas lo 1n:is pronto posible...

muy l“<'<'i(*l|lv>' |»i'n¡u'»>ilns(l<- ¡».—n'ivni'iu ) lnnnil¡l:ul....
l'…—<> ¿¡ |……) il… (|Í>'lllillll)'1'lliin vi ¡n'lnl<'>n: y )“:i

i:l>' ¡illinms. .<inli(-n<lusv vvrr:unnsul tríln¡n:nl. nn-nn—
1i'*¡liiílll lus ;_"(lil)l'r< …“ ]H'('il4). ('ll;ili(ln Imºú (-i illl'lnv :!

.Xl:ii'iqiiil:l 'l'urrullm. ¡w.—¡m i'l*('(>ll(u'i(izl en v! Illj_:nr.
Il:||)i;¡ Si(iU M:li'i(|llii:l vn vi vulvg'in l:| ¡n…-Inwlnn ¡[it'-
;r<- _x' |»i(º:|i'vs<-:i <¡nv |n¡rl:ilm m»n j_"l'¡l('i:l .x'in igual la…

lll:llHiíllii$(il' sus si|¡w|'ini';ls: |H'I'u (—I iit'lll|m i|;ihi.'il:i
('()11Y('l'li(l() vn lu in.-is vsvrnnulum alv lus n:n-itlus.

Su ('nnvivnvin. ill(|lli('i:l sirin¡>rv. ul»lig:ilml:i ¡¡

huir (i('i ¡mm (Iv sus a-nili|mi'n-r:is in…!r:iinlul<= ;_v'ru—

visinms ¡wwulns vn ln nnis inmmn!v ¡lv lus ('unvvr—
s:u*iunvs. y sus u_¡us s<- |)¡I_i¡liiilll lurinuins ¡¡ ln vix!n
<l(- unn (':ilmzn ('¡liV:l, ¡mr ||:iil:ii' quiz:ix vn ('ii¡l dv-
nn¡r¡i:ui:¡ (li—sniulvz.... Á|wsnr<lv lu :liilll'il (h- su ¡'un—

¡_v'n Iniln'n si(lu olvi<l:uln vn lus S:li<)¡l('$. y sus viejas
:unigns lu snlmlnhnn muy :! in ligvr:¡ si la vnvnnlr.—n-
¡mn sulivn<lu (iv la Iglesia. vvslitln xivinprv (Iv l'(*i:|s

muy us('nrus y ('un in (':ll'il (¡(—¡narrada por las ('una-
tantos zwzuln"us (i('i vspírilu. .ermlillúw ¡[pro.—“nrndn—
mºnto y 9¡…'…… (IP nlnrgnr von ninvlm vsmvru los
¡>Iivgnos ( e su traje estilo sustrv ) (lo vvlmr ':ll'iils
mir:uinslnu-in utr:'¡s. il.'le:l quedar ('()!H“('Il('i(iíl <h- (¡uv
ninguna chinu oiri;t (-1 relato de sus vrínnonvs. szu-ó
de su fina l>olsn un ¡mñuclito immwul:uln y culn'iún-
¡lose ('on ("1 pegó lu (';U'n :L la rvju.

Pnsu,lmn y pasaban los minutos llegando a con-
vertirse en cuartos (lv hora sin que la pc -udom im—

pruhlwn:¡s (lv :H|ll"ii:l ('nll('ivn('i:l l'vl;|j:ul:if
i'nrtin ('r(—)"<'> vmnplid:u su misión y lvvnn!:nnl<>

la H……) <-¡n¡wz<'»:n :¡I)snlx'vrl:i. |n'l'n iin- inn-rrnm¡»i-
([<) |ml' …… vxri:nn:uri<'-n:

-—.X_Y! i':ulrv: no nn-nl>snvlvn l<ul:n*ín.... Yu sn_x'

muy nml:¡ )“ Ivnf_m c|uv vxplivnrlv nnn'lnis vnsns (|ll<'
ns!ml no il.'l s:il>i<lm (-nln|n'vmlvr.... Yu vsln_v sv;.:nrn
(lv (¡…— nw VU_Y ¡¡ ('()ll(i('llill'....

…_N(, (l<—s('<>ni'ívs. hijn mín. (iv la Misvrivurtlin l)i>
vin:r m>ntvst<i <-l l':ulr<- lnwixº|nlusv un osi'nvr7.u—:
lnsqll(- … Il;nnns ;:rnn<lvs |u-<':i(lns sun sul:nnvnlv
1':illill:is ¡vw—s.... Ih'-z:n …… ,'_"r:ln (ilW'n('iúll vi s:1nlisi-
nm i'ns:ii'i0 _v ¡nn-dm lvnvr |ml' vivrlu 4|ll(' ¡:| Virgvn
Mnri:u tv llvvnr¿i ¡¡ (lisl'i'lltnr alv |:IS(iÍ('|I¡IS('lºi1'h'li:lll'h'.

——l'nn-nu. l':ulrv ..... l'vrn yn qnivru .-u-n.w:nrnnº
1:nnhin'-n (lv lmlus lus ¡»w-mins <lv mi nn¡ln x'i(l:| ¡msn—
<l:t y ¡lv los qm— ¡mr (|<-si-uiiiu Im_vn m-ultznln vn vs…
vm¡i'vsi<'n¡.... Y (líg':unv, ';uli'v,si ¡»nudo vmnnl;:nr nm-
ñ:1n:n.:unn¡uvon lu nnchv nn- vvn;.rnn nuevas inirnn—
ql:ili(i:ltivs....

——l)vhvs hau-vrln von vnlv ':| mmiinnzn y por hoy
]nu=dvs ir (ni ¡mz ngrogó vl s:u-ordum lmndivión-
(lulu luv;:o. lontmnonto, mientras rvvitnhn las solº…—
nos pn…lnh ms de la… nhsnlnvión.

Ya la iglt=sin 0mpvznlm u ohsvurvccrso. Por las
rotas vidrieras de valor… entmlmn revulundo nlgn
nus golondrinas que con un recogimiento muy de
acuerdo con su enlutndo traje de monjitns, prvl'erinn
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la calma de aquel templo a los aleros profanos de
circos y teatros.

El Padre, recordando que era llegada la hora
de comer, se dispuso a partir y descolgó del gancho
su sombrero de teja y su paraguas. Saliéronle aún
al paso algunas perjudicadas, intentando detenerlo;
pero él les prometió que al día siguiente, a las seis
de la mañana. oiría con gusto sus pecados en aquel
mismo lugar.

Espero Mariquita sin moverse de su puesto la…

retirada de sus compañeras que salieron rabiando
contra el gremio temible de las escrupulosas, ver—

dadero perjuicio de aquella sociedad. En_iugeindose
entonces los ojos aún llorosos con su minúsculo pa-
ñuelo, salió camino de la sacristía donde conferenció
con el viejo Francisco encargado del templo. dandole
varias órdenes respecto a los floreros ¡v a los cirios.

A la mañana siguiente quiso el Padre Santzz—

"T"”I3

'

...conferenció con el viejo Francisco, encargado
del Templo...

Cruz cumplir honradamente su promesa. _v ocupo su
sillón esperando encontrar a alguna penitente agra—
viada de la víspera: pero lo sorprendio la… quejum—
brosa voz de la heata. quien dejando el lecho an-
tes de amanecer para ir a colocarse la primera, em—

pezó diciendo:—Soy _vo, Padre, que quiero reconci—
liar....Anoche no dormí pensando en lo indigna que
soy de recibir la Santa ('omuniún .....— Xhora si no me
queda duda de que me ire para el infierno....

Al escuchar la misma impºrtinencia. perdió el
Padre su dulzu 'a habitual y exclamó en alta voz:
¡Caramba!.…ya que se empeña, vúyase pues....y de—

le saludes al Diablo! Y cerrzindole la reja en las na-
rices, se volvió al lado opuesto para decir en tono
muy tranquilo:——A ver: cuanto hace que se confesó?

Adelfa smou__ __ EN

Buscando que nadie oiga lo que hablamos, po—

nes tu boca en la mia y yo oprimo mis labios con—

tra los tuyos. Así nadie escucha nada y nosotros to-
do lo comprendemos.

Kurez [ ROSHAN, Poeta de Afglmnistún

ll
¡Nuestro siglo—decia ('ervantcs por boca de

su Sancho Panza—no es el de oro sino el del oro.
En nuestro tiempose le toma mas el pulso al ll…Xlilil-l

que al HABER _v se aprecia mas a un .XSN1 > cubier—
to de oro que a un (X»XBAI.H)_cnall>a1d:u1o-—».

Pensando en esto, que en rigor no puedo ser
más cierto. llega a nosotros esta c<>nsideracion: “ la
humanidad ha sido una en todos los tiempos o en
ninguno ha podido decirse at|uello con ina_vor pro—

piedad que en la hora de ahora.
Porque. en efecto. es cosa que sabemos y ohscr—

vamos a diario: al que Iiellc:¡rcas llenas. ]n)l' intonso
que sea. por mas que apenas si distinga su diestra
dela izquierda. sele agazaga ¡' se le mima. se le ro-
dea de atenciones y se le brindan <w»n»—iller:tcione>.

en tanto que al que sabe, al que posee habilidades.
al que consigo lleva luces pero carece de doblo—

nes. se le relega a puesto secundario. cuando ¡IU se
le mira con desprecio. como si lllcsct|i_'_"llli de piedad.

Las cosas en su punto. nada …a… absurdo: el di—

nero no supone lneriios. el dinero no coniiere tilulos:
cuando mas. otorga litcilidadcs para la existencia.
Nada mas. Y. asi. si no deja de s'-r una lnentccate—
ría el rendirse illeolrdicioltzilinenle ¿¡ :n¡uelios a (¡aier
nes la lºorluna prodigo sus lilY“l'—'>. tan solo por ello.
tampoco deja de ser una ínsania verd;nlcra. una lon—

tera. el sentirse inlicho. el intalu:zrw… cl creerse dig“—

no de emulaci<'a¡ )' saluuneriox cuando no de admi—
racion. porqu se licne oro. iii merito. el valer posi—

Iivo esta en el saber. [ml'x|l|<* eso supone inleligeir
cia. eonsagraciún _v sacriiicios: ¡>Hl'<¡ll(' eso habla de
aluiegacion ;* de constancia: […l'(|lll' eso acusa la po—

sesion de un espíritu superior. de un espiritu <|ue
pospone lo material : loespeculalivo .y busca en
otras fuentes que en las de los bienes ¡¡llm' pcrccen el
alivio a las miserias de la humana raza. Nuestra ad—

miracion y plcitcsía. nuestro verdadero vasallaje.
(i('])(' ser para estos: para los almegados _v los i>ue<

nos, para los que se queman las pcsl:ll“l:1sen busca
de lo positivo. de lo que procura… alivios a lo huma—

no _v aporta algo al progreso.
Roberto .“UN'I'OYX

LA El I '.I EN
VEHTI DA DE Vldlx'l)l*]

¡“' K

¡( … la mujer vestida de verde....! ;_l*ln que cuen-
to de Edgardo Poe había Ullt'0!li“l'¿ld(i _va aquella ca—

beza. expresiva y tan pálida bajo el oro sedoso de
sus cabellos? ¿Donde aquellos hermosos ojos de azul
transparente y húmedo. aquellos ojos de agua. ¿¡que—

llas grandes pupilas extraviadas y como perdidas
en la súplica de un eterno adios? ¿Donde había vis;
to _vo, visto y amado. amado con pasidir adorado _v

110 “ado en el sueño o en la vida. aquella palidez _v

aquel perfil y todo el sut'rimeuto de aquella aristo—

c 'acia que marcaba su gracia conmovedora con no
se sabe que estupor?

Doña l.igeia, Morella. lierenicu o talvez la

tan melancólica _v deliciosa dama cuya vida, mira—

da y sonrisa se desvancwieron una noche cuando su
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amigo las lmbo fijado en un lienzo imperecedero, y
que murió abrasada por el ardimiento adorador de
su pintor. Y nombres de nn'»rbidas y t'ugitivas heroi—
nas. de hernmsas alnvin:ulas y todavía más aluvina—
doras. avndivron a mis labios sin que ninguna vonvi—
nivsv ni pudiese ser aplivada a aquella vabeza dolo—
rida y vnvanl:ulora. al satinado (! * aquella nava de
nieve. al azul prot'liinlo de sus dos ojos de fuego,
ojos de lagrimas _v de llamas vomo tinivamv1de tie-
ne la agonia enamorada de un alma, alma de madre
… alma de amante.

Modelada en un traje de voloi' verde g.:ris, von
el vllvl'|… l'íu'í4ltt, lo que havia que llo se pudiera ])l'e-
visar su t-¡»…-.—.. mas (¡uv andar se esvurria von paso
de fantasma por el pavimento de la vavia habita—
vi<'»n. l,o hm…» de sus mangas vxau'ei'alia t…lavía
ln:is la delgadez de su vnvllo.) se sentía que la pe—
s;nla vola de su tabla debia arrastrarse sin ruido. vo—

n… su…-dv en los sin-nos. l,vnta _v ilexiblv ¡¡ pesar
¡le su i'iuidv7. al;¿o vspvvtral. se la veia dirigirse )”
desvanvvvrsv entre las talladas maderas. Las apari—
('i<)||t's dv los rvl;ttos t'ant:'tstivos se mnexvn asi. ¡( lh!
lilla no se salía del mareo ni miraba al pt'thlivo vo-
mo si se asomasv a una ventana: antes al vontrarim

ya rodeada de misterio, se borraba con su belleza
frágil y condenada como una sombra querida que
no tuviese qué volver. Y lo punzante de su despedi—
da oprimía el corazón; y el adiós de todo aquel cuer—
po, medio':vuelto, de espaldas, lanzaba en lo descono—
eido el N() MIC OLVIDES de sus ojos resignados y
dulves.

Jean LORRAIN

| LOS ASFALTADORES
"l

'1

Las valles del suburbio tienen alma. Son largas
_v sombrías vomo la vigilia de sus moradores: tetri—
vas _v pavorosas cual la muerte que siempre acecha
tras los muros eorroídos de humildes vasuvhas o re-
pugnantes vonventillos.

Aqui y alla un vharvo o un montón dv basuras
donde husmean los perros, interrumpe la monotonía
polvorienta. En las mañanas de. invierno, vuamlo
valivnta el sol, llo "an los tevhos lágrimas frías, y las
vomadres vevinas, sentadas a la puerta, se despiojan
mutuamente, mientras los vhivos semi-desnudos se
arrastran por el suelo.

EL CENTENARIO DE l'lCHINCHA.——Aspeeto de la Plazuela de Jo-
s(- Felix de Restrepo durante el desfile de Colegios con que Medellín

. Pot. L. Tobón Uribevelebró la fecha centenaria del 24 de Mayo.

Laseallvs de suburbio son sinuo—

sas, viejas, von murallas desplomadas
en sus vasas. Tienen alma, un alma tris—
te, silenviosa, impregnada de la… melan—
volia _v amargura de los desheredados.
Saben ellas miles de historias tenebro—
sas, dramas de la miseria, tragedias del
vivio. Estan tristes de ver tanta ignomi—
nia, vonmox'idas de oir tantos lamentos,
espantadas de tanta… in_iustivia. Si pose—
veran el humano lenguaje, nos habla—
rian dv vrimvnes ovultos. de odios fero-
vvs. de venganzas terribles, de historias
de amor selv:itivo, en traves brutales,
sovves: nos hahlarian de todo aquello
que empuja al hombre a retrogradai' en
su senda a los tiempos de la vida en va—

vvrnas o en los bosques, sin m;isle_v que
la l'uvrza ni mas aspiravi<'»n que la de
vivir. Sin embargo. nos hablarian ta…-
bien de avviones sublimes de belleza,
de herolsinos am'mimos, de .*avriiivios
esteriles; nos<lii'ían que m:'tsallú del von-
xentillo pestilente, hay una easila von
mavvtvros en las ventanas _v olorosas
madresvlvas en los muros rninosos; que
junto al vnarto del beodo de instintos
sal 'a_ies, esta la vivienda de una pobre
obrera que trabaja novhv _v día pa “a

mantener a una madre ent'ernm.
Si en las novhes tenvlvrosas—inte-

rrnmpv el silvm—io la frase ohsvena o el
vanto ln'amador de algún lmrravho, en
las mañanas. al navvr la luz se enva-
minan, silhando havia el taller, los obre-
rosjóvenes: también las mnvhaehas que
aún no ha eneenegado el vivio van ale—

gres y parleras a la lilbriva, mostrando
en sus mejillas la rosada lozanla de la
juventud.

Asi es mi calle. Alli vivo, en medio
de esa inmensa paradoja de la vida ha-
milde.
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Dias pasados, regresaba a mi hogar en la tarde;
a esa hora indefinible de las penumbras suaves. Mi

calle, mi triste calle, mostraba hacia el oriente la
cordillera azul con brasas encendidas en sus cum-
bres, y hacia el ocaso las últimas viviendas se per-
dían en la bruma, mientras que el ciclo dibujaba
cendales rojos como banderas desplegadas por el
viento huracanado. Me detuve a conversar con don
Andrés. el director de la nueva escuela, instalada
como faro en lo más tormentoso del océano. Su char—
la amena _v sencilla me retuvo a la puerta hasta que
las primeras sombras de la noche lo cubrieron todo
con su manto negro _v sutil. A dos pasos de nosotros,
varios obreros, pecho y brazos desnudos. llenaban
un enorme fondo con br ia, tierra, piedrecillas v tro-
zos de asfalto: otro allegaba al fogón trozos de leña.
(“omo mariposas nocturnas. acudieron los mucha—
chos del barrio. atraídos por la luz de la hoguerz .

La noche era fresca, aunque no iría, v algunos
hombres se situaron también a alguna distancia ob—

servando el chisporroteo del fuego. Cuando ya el al-

quitrán fundido comenzó a despedir vapores. acudio
también Juana. con un niño en brazos que apoyaba
tristemente su barba en el hombro de la madre. La
carita descarnada del muchacho reflejaba una hon—

da tristeza: pedia compasión con sus ojillos agran—
dados por la… liebre: podria creerse que aquel ser di-
minuto había nacido viejo.

Juana es la protagonista de una de esas histo-
rias que por ser vulgarisimas a nadie comnueven y
sólo despiertan sonrisas burlescas. Hija de una ver—

dulera, era hasta hace poco la muchacha mas her-
mosa del barrio. Un dia, al volver de la tienda, la si-

guió un mozo joven, del centro, arrogante, bien ves—

tido, que murmuró palabras suaves, seductoras, eusu
oido; ella escuchó ese canto de sirena, ese lenguaje
que no usaban los muchachos de su vecindad. Lo
demás....es igual en todas las historias de esta clase:
allí apretado junto al pecho, llevaba el fruto de su
amor ingenuo.

Le habían dicho que el vapor del alquitrán era
bueno para el pulmón; iba, pues, en busca de salud
para su hijo, que nació como planta de conser 'ato—

rio en una atmósfera envenenada.
Apenas el corro de muchachos vio acercarse

a Juana, prorrumpió en burlas:
——Vení pa ca, le decían.
—Aquistá lo gueno.
——Est'es l'olla el pobre, hijita.
—¿Queris porotos?
—Ta rica la papa pa tu chico.
Juana se acercó sin contestar. Evidentemente

la dominaba un tormento muchisimo mayor que el
que pudieran causarle todas las burlas juntas, por-
que parecía no oírlas. Como ocurre siempre en es—

tos casos, venció la indiferencia; se causaron de mor-
titicarla y la_ dejaron en paz. Pero esto duró breves
instantes: luego llegó un obrero joven, de ademanes
desenvueltos, que habló al grupo del abuso del pa-
trón, de la tiranía del capital y del socialismo y co—

munismo como remedio para curar los males del
proletariado universal. Reparó en Juana, a quien
conocía, y dijo: -

—Ahi tenéis a una victima; ved cómo agoniza
su chico!…

Y con saña mal contenida, añadió:
'—Asi quisiera ver agonizar a esa oligarquía

cruel y sanguinaria que nos domina.
Los muchachos, boquiabiertos, escuchaban em-

bobados. Juana se estremeció; la herían el alma.
Iba el orador a continuar su discurso, cuando

don Andrés que había reconocido en el a un anti-
guo alumno, me abandonó y le dijo:

——Mira, Gonzalez, _v ¿que sabes tú de socialis—
mo _v connmismo? liso no lo aprendiste de mi.

Se turbó el caudillo al reconocer a su maestro,
pero después de un momento saco res]u—tuosamente
su sombrero _v respondió:

—Señor, se: que yo, nosotros y usted también.
——no me niegue,——somos victimas de la injusticia
social.

Don Andres se turbo a su turno, v tardo en re-
plicar. lil también tenía sus reproches que hacer a
esa sociedad egoista que no comprendía su obra: no
podía negar a ese obrero rebelde que era tambien
una victima, e indefensa por añ:ulidura. ('ada rebe-
lion. cada huelga de los obreros en lucha con el ca—

pital, sólo perjuicios le traia sin ninguna de las ven-
tajas que los obreros solían obtener. Yo me hacia
cargo de su situacion. Alli estaba el. colocado justa—
mente entre la injusticia cruel de los de arriba _v el
odio y rencor de los de abajo: aplastado.

—llueno, dijo al tin. _v ¿que quisierais para re—

mediar lo que creeis tan malo?
—['—na humanidad nueva; el socialismo, el co—

munismo.
El socialismo, el conmnismo. repili<'» el maes—

tro ironico. ¡Famosa novedad! Sabed que hace mas
de dos mil años un filosolo, l'laton. pedia todo eso.
Queria un listado socialista: el comunismo de las
mujeres. _v hasta negaba a los padres la propiedad
de los hijos; serian de todos, del listado.

Al oír esto .luana. se volvio espantada. lira evi—

dente que ella, Juana, la mas miserable entre todos,
no queria el comunisnm. Apretaba a su chico entre
los brazos; ese muñeco, remedo miserable de ser
humano, que era su hijo_ lo quería para si.

—Habed que despues ('risto predico una doc—

trina de justicia, de igualdad. ¡l.e crucilicaron! lil
les dijo: ¡Annios! l*]llos entendieron: ¡l—Ixtermiinios! Y

sus ensei'ianzas, esencia de bondad. llegaron a ser
fuentes de iniquidad _v de ignominia. ;_t'i'eeis que si

hoy triuntitse la revolucion social. que predic:iis. se—

ria por eso mejor la… lunnanidad? ¡l€rrorl ¡Craso
error! La violencia sólo otras violencias engendra;
cambiariamos de tiranos solamente. Hay que hacer
bueno al hombre, es decir. a todos los hombres. Los

que dedicamos nuestra vida a la educacion… hace-
mos que la generación presente sea… mejor que la de
ayer, y otros después harán la de mañana mejor
que la de hoy _v, así caminando hacia el vertice. en
que no habra bajas pasiones ni egoismo, _v asi paso
a paso, nos acercaremos hacia el bien, al ideal. a la
perfección.

Estaba majestuoso; el humo del alquitr;in le l'or—

maba aureola. Asi debió hablar Pedro en las cata—

cumbas, iluminado por la luz de las antorchas de
los primeros cristianos.

El obrero iba a replicar apasiomulo. mas un
acontecimiento extraño cautivó la atención de todos.
Al niño de Juana le acometió una tos incontenible:
el humo amarillento, que despedía el fondo. le asti—

xiaba. De pronto un vómito de sangre mundo la es-

Siguc en la página 577
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lX/IATCI IS DE_ IBOXEO EN MEDELLIN.
EN EL RING ])EL (“INCO-TERCERO ESP¿X$TA, EL DO)ÍIN(?O 28 DE BI¿&YO-

ky ;) la ejeeueióndeÍ-Ineuentm de los
_¡ . _v _ . ,

_

xeímrea l"1Í"le| “'U'
" ' '

'

,

" este match <-le('nde-. . u ( . < —

. -
_ ._'

mien», p:n'n demos-
lmr ('Ú…U en tales

tínez. e:nn¡w(»n I…—

ei1'cunsluneias es
posible un ataque
de sorpresas con…
e] que efectuó luci—

(l;nnente _v una de—

fensa eh'eaeísinm.
En el f_»*1º:llmdn,el se—

f_"0f¡lll('. _Y ('I ("Mul—

]lern :11enn'ln Skuw-
1'0nsk_x'_ el'velu:l—

(105 :1___.x'ei.x 1'<»un<i>.

I'll señer M:n'tínvx
lleva sobre su ('un?
trine:mte un muy…“;

í…1'Skewmnsixy da
un "eros“ al señor
Martínez, quien, al
fin. fue el vencedor.

pese de 12 MI….
entre UU':IS Vent:r
jas, 10 euul in<h¡¡j…

al señor Sk0wrun»
Fut. J. M Bonilla.

Del lado izquierdo, en ]:1 parte inferior, los atletas rusos Snneow_veh _v I'etr0wzky en un interesante númern dehlºhil- PUSH; (“11 151 P…“U' SUI“'1'Í…', 10“ _jt'wenes Raúl Hernández _v Alberto Uribe. disputímdnse el cmn¡wmmlu ¡le ¡unenantioqueño y una medalla de oro. Salió vencedor el joven Uribe por hnlwrdesistidn, al tercer rmlnd, un ron-trario, que llevaba algunos puntos más en la lucha.—A la derecha: dos aspectos del mnoeinnante umm-h vnneer—tado desde Bogotá para veríficarlo en Medellin, entre el boxeador chileno Victor Vásquez _v Ben Brewvr, de ner-teamérica, a doce rounds y knoek-nut. La lucha resultó interesantísima dndala visión y agilidad de Vásquez para el
ataque _v la extraordinaria resistencia de Brewer, quien fue derribado por tres ocasiones y logró levantarse unter—¡del tiempo reglamentario. Al fin, Vásquez venció con sólo una ventaja de treinta y cinco puntos, ngotmhm _vn lus

Fot. M. lalnde. doce períodos, y tratando a su contendor con ainfightingn, estraights» -uppcrcuts».
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palda de la infeliz mujer, que dió un "grito desga-
rrador.

Los trasportaron al lúgubre conventillo en que
vivian, al chico sin vida, a ella sin conocimiento. La
rueda de muchachos les acompañó: quedaron solos
los asfaltadores. Yo me despedí de don Andrés, que
cerró la puerta emocionado.

En ese momento herria el alquitrain enel fondo.
formándose en su negra superiieie g'lobiros que al
deshacerse producían un ruido semejante al de es—

tertores de moribundo. l'n hombre echó a la hogue-
ra nuevos trozos de leña: 105 otros eo;.rieron largas
barras de hierro, eneorvadns en su extremo, forman—
do anillo y paleta; las introdujeron hasta el fondo, y
colgados de ellas revolvian lentamente aquella ¡na—

sa viscosa y asfixiante. Me pareció una visión dan—

iesea. Los asfaltadores de ceño adusto, peelm y bra—

ZUS desnudos y todo el cuerpo enrojeeido por el res—

plandor de la hoguera. parecían horribles demonios
ocupados en faena infernal: erei que revolvian eon
tridentes encendidos las injusticias. las pasiones. las
envidias. los odios y reneores de la humanidad
para cubrir con esa masa hirvienie toda la superti—
cie de la tierra.

Roberto VIDAL ('.

I—[ISTORIAH X' ÍJCYEN UAH
DE RI EDEIQLIN

Un Grito entusiasta
Después del pronunciamiento del General Jose

María Córdoba, ocurrido en Rionegro por el mes de
Septiembre del año infausto de 1829. el joven :.rue4

rrero se dirigió con el pequeño y eoleelieio. pero

¡ID IEÁ.L

A la. memoria de ”Alba. Jazmín"

Flor no enferma ni mustía. ¡“Por apenas tronchada
por la mano sedcña de una antigua deidad;
flor que formó la imagen caprichos;=r de un hada.

…¡ flor de histeria… dormida por su… releidad.

Bajo un mr…[o de armíño cast.nneute guardada
1 a los ojos ahsorí.os por la sensualidad,

¡* con esencias extrañas fue quizás consagrada
E“ por olímpicas diosas & la. innun'lulidzul.,

La lámpar¿;r rolíra de ºn espíritu ardía ¡

ron la llama silente de la suave Armonía“
cr. (¡ticas estrofas () …ulmos de riiuah

'
Por eso al deagajarae <2<n1<'r'ef.lndo la forma.,

e perfilando su< lineas en ex'v…'llir_'=i norma
_ surgio del mármol puro … figura ideal.
ll

¿

l

Ani(mi<1 .]. (Iunl'reras Haza

entusiasta gru¡m que le seguía ¡¡ Medellin. ea¡>ifal
de la l'r<wíneia de .»Xnii…¡nia, eon el |nrnpo>i¡o inde—

elinahle de <lel'l'ue:ll' a don lºraneix… l'rdaneia. >u>>

tiiuírlo en el mando. l'ormar _v organizar <lelvida—

mente un e_¡erei¡o. reorganizar el rol ¡_"nlvernainele
lal. ('l'(“zll' l'el'nrsos Hx'l'ales. _Y. en una [lil]:ll>l':l, [tl'e—

parar>e :u-iiranxenle. sin miedo. eon deei>i<'>n _v en—

tere/,a de animo, a haver la guerra. 5… tregua _r sin
euartel. al ('on>ej… ¡le .llínistrox (¡ue en 3…¡_v…¿1 ¿¡¡_-'i_

1aha los resortes para implantar dese…'aila¡nente
la monarquia. eon men—¿ua evidente del pueblo …-
lon…ialm.

('<H'dol>a lle;_"d ¿¡ Medellín: le l'aroreeio >ll hue—

na estrella en un prí1u-ipio. Se aloj<'» en el riejo ea—

ser<'>n que existio en don<

En la. gradería. del Circo España, el domingo 28, con motivo de la fiesta de Boxeo.
Ocupa el palco número 19 la. bella artista Paquita Escribano, quien hizo entrega
de la. medalla. de oro ofrecida por el Sr. Luis Bernal de Castro al campeón antioqueño.

de hoy se alza. elegante )'
lll:l_iealllnsn_ el l'ídilil'ín (L
[ano, en la esquina nordes—
le del l'al'<¡lle de Hellín.

lil puelnlo medellin…-
h'e, |… día se eon;'i'e;(> al
pie del |»:rlw'alennel linde
Uil' el selleíllo tli>l'lll'…x'n en
que el luºroe anune¡aha a
sus <oneiud:ula¡ms su l'er-
ror anlilmliriano )“ les pe—

día su eoneurso ¡»ara lne
millar la dieladura _x'

i:uhleeel' el imperio de lil

('onstilueiún. grare1nenle
postergada y :…alida.

l'(“h'*

Los eireunstanles o—

yeron la arenga del ln'i—

llanle lleneral ul'lado eon
loslaurosimnareesihlesde

lio_vae:i. l'iehineha )' _X_x'a

eueho, eon reeomendahle
disereei(m.

Doña Mereedes (“dr
(l()l):l— de Jaramillo. dama
de alma varonil _v arresta—
da. zulmir¡ulora e.x'eepeio—
nal del valor. la gallardia
y las preseas de su her—

mano, se hallaba a su la—

Fui. |". Me]… M.
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do; e impulsada por su ingénito ardor patriótico y
por su no igualado amor al Antinoo de nuestros
próceres, al concluir la oración de José Maria, lan—
zó un sonoro y robusto grito de: ¡l'iwt el General
('1)¡'(/(://((.'

iii concurso estalló en aplausos prolongados
1|ll(' repitieron los ecos por el recinto de la plaza
¡nayorde la… villa de Medellin, tan escasa esta de
enmciones en aquel entonces.

» Hermana, prorrumpió (lórdoba. en voz ape—
nas perceptible. lispera a que me aclamen otros:
eso les correspmnle a… los extraños; no a ti. Ese gri—
lu cs illl[il'()lil() de tí _Y (¡0 lili.

Y el bra… (*drdoba, por muchos tildado de pre—
suntuoso y amador de si mismo, asumió actitud se-
vera y circunspecla al propio tiempo.

'.l'lMALQUIN

Y
,

_iL

¿ CO,NFETTI—q*——-r

“¿4

('orricron ya los dias de Mayo y con ellos se
apago la prol'usa iluminación a María Virgen y se
cerro el bellisimo detalle de rosas. jazmines y li-
rios (|Ht' i¿l> amables obreras de la… Imprenta Edito-
rial encendieron y renovaron en cada amanecer.

l“ue un grato rincón del taller tip<r>gr¿iiico, el es-
cogido para las preces a Maria, y e] consagrado por
manos de Laura y de Angela. de Lucia _V Carolina,
de Helena _v Altagracia ........ Bello z'mgulo de la sala
de nn'u¡uinas. lleno de útiles de imprenta, rodeado
y hundido en el rumor de las poleas activas y en
la solemne pr(widencia de los motores. en donde
cayeron de rodillas las pias operarias. manchadas
con tinta sus manes y sus ropas y limpio el cora—
zon de toda ociedad de pensamiento!

l”n retablo de María, en el fondo del peque—
ño altar improvisado, atrajo durante los dias de
Mayo las cariñosas miradas de SUs hijas devotas,
y agradeció la silenciosa oración de sus volunta—
des que laboran sin tregua, y la súplica ferviente
de sus labios, al cm r la hora del deber cumplido.

La profusión de candelas y corolas ante el cua-
dro de María, prendió un maravilloso motivo en el
salon. lira de vera las obreras clamando ante el
altar: cual por un novio; cual por una leve como—
didad para vivir; aquélla por la perfección de su
obra…, y esta, y todas por un lugar del cielo, como
si no lo tuviesen de una vez alcanzado por su vi—

da que tiene el nivel de pobres alegrias y el re—
bose de mi] penas; como si no le llevaran en sus
mcrecimicntos por el corazón queen paz palpita,
por su sangre que en estrecha cárcel se rebela y
mortiñca, por la conformidad con su destino, con su
ser y proceder, pensando tan sólo en un dulce com—
pañero de soñadas caricias, mientras juegan sus
manos sobre la cajas y el pie impulsa el pedal _v gi-
*a el volante de la máquina; sonriendo apenascuando suelta el reloj la hora de salida y cuando,
frente al espejo, tocan con el plumón sus mejillas
para salir a la vista de las gentes con la coque-ta gracia del arroz.

——María Virgen! Porque no haya ahora luces yflores a tus pies, no dejes de tus dulces miradas
a las niñas obreras, ni les calle tu sonrisa gitana

578
y divina esa Buena Ventura'del País donde víxíes¿
por los siglos! . :

Cuando escuchaste sus ' últimos rezos, el dia
31 de Mayo, ¿no oíste que por Ti suspiraron con
amor infinito? '

*

La Oficina de Propaganda Comercial, abierta
oportunamente en Medellín por los señores Botero
y Sáenz, ha tenido como una de sus primeras inicia—
tivas la de dar un agradable aspecto al interior de
los carros del Tranvía, con artisticos anuncios de la
Prensa, el Cormercio _v la Industria. Aunque no fue-
se sino para desalojar de allí las mil hojas impresas
sin gusto ni cuidado, con las que la Gerencia de las
Empresas Municipales tenia empapelados aquellos
recintos, la idea de los anuncios ha resultado plausi-
ble, con mutuo provecho de las Empresas Municipa—
les y de la Oficina de Propaganda. Harto es que pro—
pios y extraños no encontremos alli aquel rimero de
frases sentenciosas, si útiles ya que raya muy en alto
la incultura en nuestro medio, supertluase inocentes
la mayor parte, cual si se tratara de un maestro de
antiguos tiempos que diera clase a pobres niños de la
entraña del monte. Recordemos, si nó, la lista extra-
ordinaria: <<No cruce por delante del carro»; <<No dis—

traiga la atención del motorista»; <<Tenga siempre
exacto el 'alor de su pasaje»; <<Al entrar y salir há-
galo sin demora»; <<Su queja elévela a los superio—
res, dando el número del carro y le nombre del em—
pleado»;.…no haga usted ésto, no haga aquéllo....se
prohibe tal cosa, se prohibe tal otra.…

Un amigo nuestro llegado de la capital, se ha-
cía lenguas hablándonos de la Villa de Medellin con
entusiasmo, y nos decia:....mucha luz, mucha blan—

cura, alegría en torno, agradable actividad, aten—
ción y bondades, comodidad de ciudad moderna....en
fin; lo que si hace falta es un servicio de tºanvía....

—Pero.…
——h'i; hace falta. El servicio que hay establecido

no puede llamarse tal: es lento, lentísimo, y abun-
dan las prohibiciones para el público: hay hasta la
de de prohibe tomar pasaje en los carros».

—Pero.…
—Hí. señor. Vea usted: <<(lup0 completo»; y ha—

ce una hora que esperamos....
Efectivamente. nuestro amigo tenía razón y

aun la tiene, pues es el único aviso que nos queda,
de la crecida serie innecesaria.

Seria preferible que pasara el tren, expreso porcada esquina, a no leer a la distancia, cerca a la
cara complacida del conductor, ese anuncio descon-
solador y agresivo.

V.

MONOGRAFIAS DE ANTIOQUIA
Interesantísima obra, profusamente ilustrada, por

José Gaviria
Está en prensa el primer tomo, correspondiente a

Fredonia y Caldas.

__—;__3 MUNDIAL r“í—_—fr—í=—í

En la región belga de la Crimea, el actual invierno escrudis¡mo. Millares de personas sucumbcn victimas de frio
y de hambre.

*

.
Han celebrado compromiso de matrimonio ln- Prinea$¿1 olanda, hija de Victor Manuel ¡[II, Reyde Italia, y (¡mama—¡&
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LA LEGITIMIDAD

Henry Clay and Bock & (10.

es el Cigarrillo de la Habana más sua—
ve, mas arernatrce y el mas anhgrua-

mente cenecnle.
Sn crédito se basa en la escrnpulesa se-
lección que hacen los fabricantes de la

picadura enmleada en su elaber¿nru'm.

Genre exclusivos eenccsienaries en (le-
lern]na de los Señores

HENRY CLAY AND BOCK 8: Co., HABANA.

sólo la

COMPANIA COLOMBIANA DE TABACO

puede introducirlos al país.
La experiencia de más de IU años nes ha
enseñado que las picaduras y el crg*arr¡ Ile
“La Leg1t1nndad” de Henry Clay and

Bock & Go., Habana,
son de calidad siempre insuperable.
' ' r. .Cra. Colombiana de Pabace.

Apartado No. 48-Medellín.
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5 RAZO N ES
(¡Ullviono vvn(lor OI calzado “REYSOL”:

I'l'illl(*l'0: Pnrquv lus ¡nvwírm ns¡;0vi((lvs para (,'r)l7¿0/'('z'rlizfc.s"

su]! muy hajus. loquv da lugar a nbtvnvr

una buena utilidad.

S(':.';IIIHIO: Parque 01 ('a]za(lu esta muy a('1'v(litadn. y por
vunsiguivnt0 sv ¿fmulv ('on ¡"avi/¡dad, obteniendo así

una rápida gana…-ia.

'I'(*l'('0l'0: l)u1'quv la (Í*<nupañía ha orientado su(,)1'g'aniza-

('ión en v] svntidu (lo /uz*urvcm* en todo ('(!er los ¡)1im'mm

¡lv la vl¡0ni0la.

('II¡II'ÍO: Pnrquv. ('u1110 Empresa grande quv …. mantímw

muy hív11 surti<l<> su Almavón, o ¡nm/v fabricar sin
(lunm7'a la (¡W /'ulfw.

Quinto: Parque. vomu es natural, la mayor parto de ]a
valiosa pmpa;¿*anda qnv se havv al calzada … mz /'(u*m*

(¡(* /ux ¿'(')1(Í(1110/'0.9.

l'wrnu'fmmx (¡…! le pmbwnms mn ¡zw/ms lu (¡W
(l('('¡nms. E.s'('/'íbmm.s' (¡11 wl¡cí/ml

(l(*(10h'(llvs y prw¿u.<.

CIA. DE CALZAI)()"REYS()L”
Calle'de Colombia, No. 242

Medellín.

re…eler¡a macuonal (Imprenta taltorlaI)—Medellin.
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